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Protección del menor

Los derechos y las obligaciones 
legales de niños y adolescentes
Las leyes no sólo protegen a los menores de 18 años, 
también recogen las responsabilidades a las que deben hacer frente
El Centro de Investigaciones Innocenti

de UNICEF afirma en un reciente infor-

me que el Bienestar Infantil en los paí-

ses ricos es mejorable. Los seis pará-

metros utilizados para medir este con-

cepto -bienestar material, salud y

seguridad, educación, relaciones fami-

liares y entre compañeros, conductas y

riesgos, y bienestar subjetivo- ofrecen

una fotografía de la vida de niños y

niñas que sitúa a España en el puesto

número cinco de la clasificación gene-

ral de bienestar infantil en los 21 paí-

ses de la Organización de

la Cooperación y el

Desarrollo Económico

(OCDE). Aunque 

familias, instituciones y

gobiernos 

velan por ofrecer a niños y adolescen-

tes las mejores condiciones de vida,

aún pervive cierto desconocimiento

social acerca de sus derechos, y tam-

bién de sus responsabilidades legales.

DDeerreecchhooss ddee llooss mmeennoorreess 
Los menores de 18 años que viven en

España tienen unos derechos reconoci-

dos en la Constitución y en la

Convención de Derechos del Niño de

Naciones Unidas. Son los siguientes:

Derecho al honor, a la intimidad
personal y familiar, y a la propia
imagen. Se produce una intromi-

sión ilegitima de estos derechos

cuando se difunde información,  la

imagen o el nombre de un menor

en los medios de comunicación,

siempre que ello  pueda implicar un

deterioro de su honra o reputa-

ción. Estos derechos compren-

den también la inviolabilidad

del domicilio familiar y del

secreto de las comunica-

ciones.

Derecho a la información. Las

administraciones públicas deben

velar para que los medios de comu-

nicación promuevan en sus mensa-

jes dirigidos a menores los valores

de igualdad, solidaridad y respeto a

los demás, eviten imágenes de vio-

lencia, explotación en las relaciones

interpersonales o que reflejen un

trato degradante o sexista. 

Derecho a la libertad de ideolo-
gía, conciencia y religión, respe-

tando los derechos y libertades de

los demás.

Derecho de participación, asocia-
ción y reunión. Los menores tienen

el derecho a formar parte de asocia-

ciones y organizaciones juveniles de

los partidos políticos y sindicatos, a

promover asociaciones infantiles y

juveniles e inscribirlas.

Derecho a la libertad de expre-
sión. Tienen derecho a publicar y

difundir sus opiniones, a la edición

y producción de medios de difusión

y el acceso a las ayudas de las

Administraciones públicas.

Derecho a ser oído. El menor

podrá ejercitar este derecho por sí

mismo o a través de la persona que

designe para que le represente,

cuando tenga suficiente juicio.

Cuando ello no sea posible o no

convenga al interés del menor,

podrá conocerse su opinión por

medio de sus representantes lega-

les, siempre que no sean parte

interesada ni tengan intereses

contrapuestos a los del

menor.
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Menores eextranjeros
LLaass  ppeerrssoonnaass mmeennoorreess ddee 1188 aaññooss
qquuee ssee eennccuueennttrreenn eenn EEssppaaññaa
ttiieenneenn ddeerreecchhoo aa llaa eedduuccaacciióónn..
TTaammbbiiéénn eessttáánn eenn ssuu ddeerreecchhoo ddee
rreecciibbiirr aassiisstteenncciiaa ssaanniittaarriiaa yy ddee
bbeenneeffiicciiaarrssee ddee llooss ddeemmááss
sseerrvviicciiooss ppúúbblliiccooss llooss mmeennoorreess qquuee
ssee hhaalllleenn eenn ssiittuuaacciióónn ddee rriieessggoo oo
bbaajjoo llaa ttuutteellaa oo gguuaarrddaa ddee llaa
AAddmmiinniissttrraacciióónn ccoommppeetteennttee,,
aauunnqquuee ssuu rreessiiddeenncciiaa eenn EEssppaaññaa nnoo
sseeaa lleeggaall.. UUnnaa vveezz ccoonnssttiittuuiiddaa llaa
gguuaarrddaa oo ttuutteellaa,, llaa AAddmmiinniissttrraacciióónn
PPúúbblliiccaa ccoommppeetteennttee ffaacciilliittaarráá aa llooss
mmeennoorreess eexxttrraannjjeerrooss llaa
ddooccuummeennttaacciióónn aaccrreeddiittaattiivvaa ddee ssuu
ssiittuuaacciióónn..

Qué sse ppuede hhacer aa
partir dde llos 114 aaños
•• SSoolliicciittaarr eell DDNNII.. EEss oobblliiggaattoorriioo..
•• OObbtteenneerr eell ppeerrmmiissoo ddee

ccoonndduucccciióónn ddee cciicclloommoottoorreess..
•• OOttoorrggaarr tteessttaammeennttoo aabbiieerrttoo 

aannttee nnoottaarriioo..
•• SSeerr tteessttiiggoo eenn jjuuiicciioo..
•• DDeennuunncciiaarr aannttee llaa ppoolliiccííaa..

AA ppaarrttiirr ddee llooss 1166 aaññooss ssee ppuueeddee
ttrraabbaajjaarr ccoonn eell ppeerrmmiissoo ddee llooss
ppaaddrreess oo ttuuttoorreess.. CCoonn eessttaa eeddaadd,,
ssiieemmpprree qquuee llooss ppaaddrreess lloo ccoonncceeddaann
yy eell mmeennoorr lloo ccoonnssiieennttaa,, ppuueeddee
oobbtteenneerr llaa eemmaanncciippaacciióónn mmeeddiiaannttee
ccoommppaarreecceenncciiaa aannttee eell JJuueezz..

RReessppoonnssaabbiilliiddaadd yy 
oobblliiggaacciioonneess ddeell mmeennoorr 
ddee eeddaadd
Los hijos tienen la obligación de obe-

decer a sus padres mientras permanez-

can bajo su potestad, respetarles siem-

pre y contribuir al levantamiento de

las cargas de la familia, en la medida

de sus posibilidades y mientras convi-

van con ella. Por su parte, padres o

tutores tienen obligaciones de vigilar a

sus hijos menores y son responsables

civiles de los daños causados por ellos,

de los derivados de delitos y faltas

penales e, incluso, desde el año 2005,

de las multas de tráfico.

A los menores de 18 años se les apli-

can unas normas penales específicas

por unos Juzgados y Tribunales dife-

rentes a los del resto de los ciudada-

nos. Los Jueces de Menores son los

encargados de pronunciarse sobre la

responsabilidad penal de personas

entre los 14 y los 18 años, la respon-

sabilidad civil, así como velar por el

cumplimiento y la ejecución de sus

sentencias. Si el menor no ha cumpli-

do los 14 años, no se le exigirá res-

ponsabilidad.

Aunque el Código Civil dice que no

pueden prestar consentimiento para

contratar, el contrato realizado por un

menor de edad no es nulo, aunque

puede llegar a ser anulado. Así como

los tribunales han anulado un contrato

de telefonía móvil concertado por un

menor, no se han pronunciado en con-

tra de un servicio basado en practicar

un tatuaje permanente, bien realizado

y en perfectas condiciones higiénicas,

pero sin el consentimiento de los

padres

¿¿QQuuéé ppeennaass 
ssee ppuueeddeenn iimmppoonneerr??
A un menor se le pueden llegar a apli-

car medidas de internamiento en cen-

tros específicos para menores, ya sea

en régimen cerrado, semiabierto,

abierto y terapéutico. Otras acciones

son el tratamiento ambulatorio, la

asistencia a un centro de día, la per-

manencia de fin de semana en su

domicilio o en un centro, la libertad

vigilada cumpliendo las reglas de con-

ducta impuestas por el Juez (asistir

con regularidad al centro docente y

justificar ante el magistrado las ausen-

cias, someterse a los programas de

tipo formativo, cultural, educativo,

etc.), prohibición de acudir a determi-

nados lugares o espectáculos, prohibi-

ción de acercarse a la víctima, la con-

vivencia con otras personas, familia o

grupo educativo para orientar al

menor en su proceso de socialización,

prestaciones no retribuidas en benefi-

cio de la comunidad (que sólo pueden

imponerse con consentimiento del

menor) y la amonestación

¿¿CCuuáánnttoo ppuueeddeenn dduurraarr??
Las medidas que se pueden aplicar a

los menores no pueden exceder de dos

años. En el caso de que los menores

contaran con 14 ó 15, las medidas

pueden ampliarse hasta tres años,

pero si tienen 16 ó 17 años se podrá

ampliar a seis años. Cuando el hecho

revista extrema gravedad, el Juez debe

imponer una medida de internamiento

en régimen cerrado de uno a seis

años, complementada sucesivamente

con otra medida de libertad vigilada

con asistencia educativa hasta un

máximo de cinco años. 


